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			CELESTINA, DESERTINA Y GAITANA

			La historia comienza y termina aquí, ahora. 700 años  en la línea del tiempo; con el éxtasis sustancioso del ser, que con el encuentro de tres estados, quizás,  algún día, el origen cambiará su rumbo. 

			Celestina no podía ni por un momento abandonar sus pensamientos. Parece que alguna calurosa mañana un mosquito de los charcos la picó y la dejó infectada de tal padecimiento; pero claro, saber cuándo o qué mosquito la picó es imposible,  al ser una chica de dulce sangre, que constantemente andaba rascándose debido a las picaduras de  los mil y un distintos tipos de mosquitos que habitaban en las aguas y los charcos del río San Juan.

			–Aún no sé de dónde vengo. ¿Vengo? Pero si he estado en casa de mi madre todo éste tiempo… ¿Cuánto tiempo? 

			El reloj tic taquea.

			–Quien lo sabe, si tan sólo el calendario fuera real, ahora podría parar de contar y dejar que el reloj tomará su curso. Las vidas se repiten, el ciclo comienza cada 5.125 años. Naceré según el movimiento del sol, la luna y los planetas.

			Celestina había nacido justo en la frontera, donde las naciones se confunden y los pueblos son abandonados al criterio de quienes con armas habían sido enviados a poner el peso de la justicia y los mandamientos del presidente. Nunca entendió muy bien por qué habría de hacerle caso a algún hombre que jamás conoció, quien mandaba sus leyes, viviendo tan, tan lejos. 

			Fueron pensamientos que la acompañaron durante la época lluviosa del año pasado. Setecientas horas o veintinueve días y cuatro horas, que era el tiempo que duraba un pensamiento en su cabeza. Muchas veces se mezclaban unos con otros. En esos momentos, su cerebro habitaba en tal confusión que no podía distinguir los tiempos o si existía alguna relación entre ellos. Cuando esto sucedía, Celestina llegaba a conclusiones que superaban el conocimiento hasta de la maestra; quien dulcemente le había enseñado a leer y escribir, y siendo su gran amiga y consejera tuvo la maravillosa idea de anotar las ideas de Celestina y organizarlas por temas y fechas; con lo que decía, llegarían a descubrimientos sorprendentes. Celestina extrañamente nunca pensó mucho en eso, de hecho solo una vez, o mejor dicho, el equivalente a un pensamiento de Celestina, setecientas horas o veintinueve días y cuatro horas. Lo que si estaba claro es que cada vez que salía de casa de la maestra, por siete segundos, su cerebro quedaba en silencio y era como si todo volviera a empezar de nuevo. Volver a nacer desde la mente. Según su funcionamiento biológico estos siete segundos le generaban el efecto de setenta horas, lo cual la preparaba para los próximos pensamientos que vendrían una vez concluido el tiempo de descanso mental. 

			Por las noches concebir el sueño era una tarea casi imposible. Sus ojos cerrados, su cuerpo cansado, el calor abrumador... los pensamientos no paraban de ir y venir. Unos futuristas, otros, la conciencia del presente. Los días de luna llena Celestina recordaba el pasado y endurecida por los golpes de la vida, vivía la ternura e inocencia de su lejana niñez. Aunque solo tenía doce años, sus tantos pensamientos la habían transformado en un vieja sabia.

			Así, muchas veces era compañera de tertulias de algún viudo del pueblo, que obviando la soledad, se sentaba en la plaza a mirar el mundo pasar. O de las vecinas que luego de arduas horas de trabajo, salían con sus mecedoras a despedir el bochornoso calor del medio día. Compañeras de suspiros de placer y tranquilidad. Sin embargo, no eran todas las señoras del pueblo las que disfrutaban de la compañía de Celestina. Augusta, vil y de voz ronca, con sus bigotes remojados en tamarindo, decía que Celestina estaba poseída y que seguro el ¨Pisuicas1¨. había castigado a su madre con semejante niña tan rara.

			Augusta jamás olvidó que su juventud fue una desgracia gracias a la madre de Celestina, que tan libre y ágil, decía ella, seducía a todos los hombres del pueblo. Y por eso Augusta se quedó en su mecedora para siempre, esperando que algún buen mozo le ofreciera matrimonio, porque existiendo la bella madre de Celestina ¡¿Quién volvería a ver a Augusta?!

			Lo que Augusta no sabía era que sus ojos le distorsionaban la vista y que las cataratas la hacían transformar lo bello en feo. Pero esto sólo le sucedía cuando se miraba a sí misma. Por eso nunca joven alguno intento seducirla o amarla, porque ella se veía tan, tan fea y se creía tan, tan mala, que trastornada por su supuesta monstruosidad, reforzaba su fealdad y maldad. Ahuyentando a quien se le acercara a amarla.

			Augusta dedicaba sus días a criticar y a hacer el mal. Decía que jamás nadie la había amado, y que de no hacer el mal, el mundo entero se pondría en su contra, y sería objeto de cacería de algún aprovechado. 

			Esos que se paseaban por el pueblo sonriendo al mundo como si la vida fuera un camino de rosas. Augusta aseguraba que sin su mal carácter jamás hubiera sobrevivido. De lo que no se percataba, era que toda esta monstruosidad exterior e interior era sólo su imaginación.

			La maestra con sus libros, siempre con las mejillas tan pálidas y un andar lento y sereno, no era una mujer de muchas palabras, pero sí muy amable y bondadosa. En algún momento pensó que si se llevara a Celestina a otro lugar, donde el día fuera la noche y la noche el día, Celestina podría descansar y su mente permanecería en quietud. Sin embargo, pronto juntas descubrieron que si iban a tal lugar donde lo que es, no sería, y lo que no es, sería, Celestina quedaría con su cerebro en blanco para siempre y jamás volvería a pensar. Así que descartaron esta opción rápidamente.

			Desertina por el contrario, con la mente en blanco, perteneciente a una familia nómada, se pasaba sus días viajando. Su madre, curandera del camino, conocida en los asentamientos por sus grandes conocimientos y continuas verdades, decía que Desertina fue dada a luz justo en el medio del desierto. Sabía que estaban en la mitad exacta porque dentro de sus mayores especialidades estaba la astronomía. Sabía leer las galaxias, interpretar la posición de las estrellas y claramente cuando la luna volvía locas a las bestias y era mejor quedarse en casa, o cuando era luna de fiesta y fueran los que fuesen, habrían de salir a celebrar con cantos, bailes y abrazos; así que, también pudo distinguir perfectamente cuál era la ubicación exacta en la que se encontraba cuando parió a Desertina.

			Desertina hacía claro honor a su nombre. Era una chica silenciosa, un poco tímida y bastante sonriente. De largos cabellos y ojos color miel, que le daban un encanto tan mágico como el atardecer reflejado en la arena. Antonio que a sus cortos dieciocho años ya había trabajado como un hombre de sesenta, era sigiloso y muy observador. Su piel dorada y sus ojos profundos lo hacían parecer hermano de Desertina, incluso en algún momento pensaron que eran gemelos.

			Antonio entre las aproximadamente treinta y tres faenas que tenía para ayudar a su madre a alimentar a sus siete hermanos, tres cabros y un camello, esta tarde, se paseaba vendiendo pomadas para curar distintos tipos de mal. Pomadas que el Viejo Turco le había dejado, con la condición de que por cada venta le habría de pagar el noventa por ciento. Al ser un joven un poco despistado y sin muchos atributos de vendedor, había días que con costos sacaba un peso de ganancia. Pero, en una realidad sin muchas opciones de ganarse la vida, Antonio encontraba en el Viejo Turco la salvación de su familia y el pretexto de escapársele a su madre y divagar libremente por el arenoso e infinito paisaje, el cual le permitía soñar en su soledad, hablar con distinta gente, y porque no, un buen plato de comida a cambio de pastorear unos cuantos animales o trabajar entre pieles de camello construyendo toldos. Antonio y su familia se habían asentado hace pocos años, cuando El Francés murió.
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